LA PALABRA

        Hechos de los Apóstoles
2, 14a. 36-41

El día de Pentecostés, Pedro poniéndose de pie con los Once, levantó la voz y dijo: «Todo el pueblo de Israel debe reconocer que a ese Jesús que ustedes crucificaron, Dios lo ha hecho Señor y Mesías.» Al oír estas cosas, todos se conmovieron profundamente, y dijeron a Pedro y a los otros Apóstoles: «Hermanos, ¿qué debemos hacer?» Pedro les respondió: «Conviértanse y háganse bautizar en el nombre de Jesucristo para que les sean perdonados los pecados, y así recibirán el don del Espíritu Santo. Porque la promesa ha sido hecha a ustedes y a sus hijos, y a todos aquellos que están lejos: a cuantos el Señor, nuestro Dios, quiera llamar.» Y con muchos otros argumentos les daba testimonio y los exhortaba a que se pusieran a salvo de esta generación perversa. Los que recibieron su palabra se hicieron bautizar; y ese día se unieron a ellos alrededor de tres mil. 

SALMO: l Señor es mi pastor, nada me puede faltar.


El Señor es mi pastor, / nada me puede faltar./ El me hace descansar en verdes praderas, / 

           me conduce a las aguas tranquilas / y repara mis fuerzas.  


Me guía por el recto sendero,/ por amor de su Nombre. 


Aunque cruce por oscuras quebradas,/ no temeré ningún mal, 


porque tú estás conmigo: / tu vara y tu bastón me infunden confianza.  


Tu bondad y tu gracia me acompañan / a lo largo de mi vida;


y habitaré en la Casa del Señor, / por muy largo tiempo.  

     1 Pedro
 2, 20b-25

Queridos hermanos:

Si a pesar de hacer el bien, ustedes soportan el sufrimiento, esto sí es una gracia delante de  Dios. A esto han sido llamados, porque también Cristo padeció por ustedes, y les dejó un ejemplo a fin de que sigan sus huellas. El no cometió pecado y nadie pudo encontrar una mentira en su boca. Cuando era insultado, no devolvía el insulto, y mientras padecía no profería amenazas; al contrario, confiaba su causa al que juzga rectamente. El llevó sobre la cruz nuestros pecados, cargándolos en su cuerpo, a fin de que, muertos al pecado, vivamos para la justicia. Gracias a sus llagas, ustedes fueron curados. Porque antes andaban como ovejas perdidas, pero ahora han vuelto al Pastor y Guardián de ustedes. 

        Juan
10, 1-10

En aquel tiempo, Jesús dijo:

«Les aseguro que el que no entra por la puerta en el corral de las ovejas, sino por otro lado, es un ladrón y un asaltante. El que entra por la puerta es el pastor de las ovejas. El guardián le abre y las ovejas escuchan su voz. El llama a cada una por su nombre y las hace salir. Cuando las ha sacado a todas, va delante de ellas y las ovejas lo siguen, porque conocen su voz. Nunca segui-rán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen su voz.» Jesús les hizo esta compara ción, pero ellos no comprendieron lo que les quería decir. Entonces Jesús prosiguió: «Les Aregu-ro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos aquellos que han venido antes de mí son ladrones y asaltantes, pero las ovejas no los han escuchado. Yo soy la puerta. El que entra por mí se salva-rá; podrá entrar y salir, y encontrará su alimento. El ladrón no viene sino para robar, matar y destruir. Pero yo he venido para que las ovejas tengan Vida, y la tengan en abundancia.»

Lecturas Próx. Dom.:  >He: 6, 1-7  >1 Pe.: 2, 4-9   >Jn 14, 1-12
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Yo he venido para que tengan Vida

¡¡y la tengan en abundancia!!!
Queridos hermanos, en este cuarto Domingo de Pascua, comenzamos poniéndonos en comu-         

                                   nión con toda la Iglesia para que, juntos, elevemos al Señor, nuestras gra-cias, por el don de los sacerdotes, que nos acompañan en nuestra vida para vivir, como  discípu los de Cristo. Es decir: “según el Evangelio” y, particularmente, para que nos celebren los miste-rios de la Eucaristía y de la Reconciliación. 
Pero, hay otro gran “tesoro”, que Jesús nos ha encomendado y que –me parece– lo tenemos un   poco subvalorado: el “ministerio de la Palabra”. Talvez, debemos darnos, todos, un sacudón,  como lo hizo S.Pablo con Timoteo: “Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús,…y en nom bre de su Manifestación y de su Reino: proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar…” (2ª Tim. 4,1-2).
Ahora, vayamos a escuchar (leer) la 2ª parte del Mensaje del Papa Francisco, sobre este san to día. (La primera parte, la tuvimos el Domingo pasado.)   
“Es un «éxodo que nos conduce a un camino de adoración al Señor  y de servicio a él en los herma- nos y hermanas» (Discurso a la Unión internacional de superioras generales, 8 de mayo de 2013). 
Por eso, todos estamos llamados a adorar a Cristo en nuestro corazón (1 P 3,15) para dejar-nos alcanzar por el impulso de la gracia que anida en la semilla de la Palabra, que debe cre-cer en nosotros y transformarse en servicio concreto al prójimo. No debemos tener miedo: Dios sigue con pasión y maestría la obra fruto de sus manos en cada etapa de la vida. 
Jamás nos abandona. Le interesa que se cumpla su proyecto en nosotros, pero quiere conse-guirlo con nuestro asentimiento y nuestra colaboración.

3. También hoy Jesús vive y camina en nuestras realidades de la vida ordinaria para acercar se a todos, comenzando por los últimos, y curarnos de nuestros males y enfermedades. Me dirijo ahora a aquellos que están bien dispuestos a ponerse a la escucha de la voz de Cristo que resuena en la Iglesia, para comprender cuál es la propia vocación. Os invito a escuchar y seguir a Jesús, a dejaros transformar interiormente por sus palabras que «son espíritu y vi da» (Jn 6,63). María, Madre de Jesús y nuestra, nos repite también a nosotros: «Haced lo que él os diga» (Jn 2,5). Os hará bien participar con confianza en un camino comunitario que sepa despertar en vosotros y en torno a vosotros las mejores energías. La vocación es un fru to que madura en el campo bien cultivado del amor recíproco que se hace servicio mutuo, en el contexto de una auténtica vida eclesial. Ninguna vocación nace por sí misma o vive  por sí misma. La vocación surge del corazón de Dios y brota en la tierra buena del pueblo fiel, en la experiencia del amor fraterno. ¿Acaso no dijo Jesús: «En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a otros» (Jn 13,35)?

4. Queridos hermanos y hermanas, vivir este «"alto grado" de la vida cristiana ordinaria» (Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte, 31), significa algunas veces ir a contracorriente, y 
comporta también encontrarse con obstáculos, fuera y dentro de nosotros. Jesús mismo nos advierte: La buena semilla de la Palabra de Dios a menudo es robada por el Maligno, blo-queada por las tribulaciones, ahogada por preocupaciones y seducciones mundanas ( Mt. 13,19-22). Todas estas dificultades podrían desalentarnos, replegándonos por sendas aparen temente más cómodas. Pero la verdadera alegría de los llamados consiste en creer y experi-
mentar que él, el Señor, es fiel, y con él podemos caminar, ser discípulos y testigos del amor de Dios, abrir el corazón a grandes ideales, a cosas grandes. «Los cristianos no hemos sido elegidos por el Señor para pequeñeces. Id siempre más allá, hacia las cosas grandes. 
Poned en juego vuestra vida por los grandes ideales» (Homilía en la misa para los confirman dos, 
28 de abril de 2013). 
A vosotros obispos, sacerdotes, religiosos, comunidades y familias cristianas os pido que orientéis la pastoral vocacional en esta dirección, acompañando a los jóvenes por itinerarios de santidad que, al ser personales, «exigen una auténtica pedagogía de la santidad, capaz de adaptarse a los ritmos de cada persona. Esta pedagogía debe integrar las riquezas de la pro-puesta dirigida a todos con las formas tradicionales de ayuda personal y de grupo, y con las formas más recientes ofrecidas en las asociaciones y en los movimientos reconocidos por la Iglesia» (Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte, 31).

Dispongamos por tanto nuestro corazón a ser «terreno bueno» para escuchar, acoger y vivir la Palabra y dar así fruto. Cuanto más nos unamos a Jesús con la oración, la Sagrada Escritu ra, la Eucaristía, los Sacramentos celebrados y vividos en la Iglesia, con la fraternidad vivi da, tanto más crecerá en nosotros la alegría de colaborar con Dios al servicio del Reino de misericordia y de verdad, de justicia y de paz. Y la cosecha será abundante y en la medida de la gracia que sabremos acoger con docilidad en nosotros. 
Con este deseo, y pidiéndoos que recéis por mí, imparto de corazón a todos la Bendición Apostólica.  Papa Francisco
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>><<<<<<<<<<<<<<<<<<<<

Queridos hermanos, el Papa Francisco, vela por el “Rebaño de Cristo”, que el Espíritu San-to le ha confiado. Todos (católicos y no – creyentes o infieles…) somos testigos de cómo, él, practica la 
exhortación de S. Pablo. No deja pasar ninguna ocasión para “proclamar” la Palabra de Dios. Lo más llamativo y que más ‘sacude’ es que habla más con los hechos que con la palabra.
Si bien, es el Pastor Supremo de la Iglesia, es fiel discípulo de lo que decía su Venerable Prede-
cesor, PABLO VI: "El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan o si escuchan a los que enseñan, es porque dan testimonio" (Ev. Nunt.41)
Hermanos, después de estos dos Domingos, de meditación y oraciones, para que el Señor envíe más obreros para la sembrar y cosechar, es obvio que tenemos muchas preguntas. Yo no tengo el carisma de la “adivinación”, para poder darles una respuesta. Mas, la mayoría de Uds., todavía, tie-nen “obreros” de la Palabra. Pregunten a ellos. Ellos, no tienen tiempo, será verdad… Ayúdenlos

para que lo encuentren. Pero, primero, pídanlo al 1er. Catequista, El que los ha enviado.
En segundo lugar: no djen nunca de agradecer al Señor, por haberles enviado a un “Pastor”. 
